
Las calles de Vitoria y San Sebas-
tián, sobre todo, pero también las
de otra docena de lugares en toda
la geografía española, se llenarán
este verano de notas llegadas de
Nueva Orleans, de los clubes del
Soho neoyorquino o de las empina-
das calles de Montmartre. Los festi-

vales veraniegos de jazz capean
bien la crisis, dentro de lo que
cabe, por una razón sencilla: su éxi-
to de público. Curiosamente, los
espectadores que suponen turismo
y llenan recintos como el pabellón
de Mendizorrotza alavés, de 4.000
espectadores de capacidad, ape-
nas merecen atención durante el
resto del año.

“Los festivales son un escapa-
rate excelente, muestran el interés
por el jazz, pero contribuyen a una
imagen deformada de la situación
de nuestra música en España”,
explica Bob Sands, un veterano
músico estadounidense asentado
en Madrid que lidera una de las
pocas big bands estables que exis-
te en España. A lo que se refiere
Sands es a que los festivales están
plagados de estrellas... Pero ape-
nas dan cabida a los músicos
españoles, y de hecho traen a intér-
pretes que no tienen dónde actuar
durante los diez meses restantes
del año si se encuentran en gira por
otros países de Europa.

Vitoria. El ejemplo más destacado
de ese brillo es el citado Festival de
Vitoria, que lleva celebrándose de
forma ininterrumpida desde 1977.
Es, por su veteranía y presupuesto,
el único festival español que forma
parte de la International Jazz Festi-
val Organization. Entre los músicos
que han ofrecido conciertos en él
pueden citarse a lo más granado
de la historia de este género: Ella
Fitzgerald, Stan Getz, Oscar Peter-
son, Chick Corea, Pat Metheny,
Dizzy Gillespie... Winston Marsalis
incluso le dedicó a la ciudad una
suite que interpretó en uno de los
festivales al lado de Paco de Lucía. 

En el cartel de este año (14 al 19
de julio), sin embargo, los puristas
critican una apuesta por músicos
con una cercanía al jazz solo relati-
va, caso de Dr. John: un miembro
del Rock and Roll Hall of Fame,
todo un mito del blues, pero que
ahora está ofreciendo una serie de
conciertos en homenaje a Louis
Armstrong. Lo mismo puede decir-
se del veterano Paul Anka, que en
este caso da el paso –que siguieron
recientemente otros como Tom
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Se estima que el año
pasado asistieron a
los conciertos de San
Sebastián 120.000
personas

Los festivales
veraniegos de
jazz capean bien
la crisis, dentro
de lo que cabe,
por una razón
sencilla: su éxito
de público.

El momento cumbre de un
género olvidado: el jazz

Cada año, los festivales de
jazz veraniegos concitan el

interés de miles de espectado-
res. Un contraste feliz con el
relativo olvido en el que vive 
el gran género musical del
siglo XX. JULIÁN DÍEZ
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Jones o Rod Stewart– a convertirse
en crooner de swing con un tipo de
interpretaciones cercanas a refe-
rentes como Tony Bennett o Frank
Sinatra. 

El punto fuerte del festival será
la presencia del grupo Buena Vista
Social Club, que pone fin a su tra-
yectoria iniciada en 1996 cuando
un conjunto de músicos cubanos
ya veteranos entonces se reunieron
para un disco que dio comienzo a
una colaboración continuada hasta
hoy. La única presencia de músicos
españoles es la de Miguel Poveda,
Chano Domínguez y Niño Josele,
es decir, músicos casi siempre más
próximos al flamenco aunque lo
fusionen con toques de jazz. 

Para compensar estas apuestas
dirigidas al público general, el festi-
val de Vitoria tiene una segunda
sede más pequeña, el Teatro Prin-
cipal, donde se ofrece un ciclo lla-
mado Jazz del Siglo XXI, de corte
más experimental. Se trata de un
evento de gran interés para los afi-
cionados, porque históricamente
ha traído a intérpretes que luego se
han convertido en figuras relevan-
tes del panorama internacional.

San Sebastián. La otra cita que
atrae más visitantes (en este caso
se habla de unos 10.000 turistas
que mencionan entre los motivos
para su visita el Festival en esas
fechas) es la de San Sebastián, que
este año se celebra entre el 23 y el
27 de julio. La vocación del Heine-
ken Jazzaldia (su nombre oficial) es
algo más abierta y callejera: no hay
ninguna sede tan grande como
Mendizorrotza, sino que la mayor
parte de los conciertos son en tea-
tros, y a ellos se suman muchos
más espectáculos gratuitos en pla-
zas y parques. Se estima que el
año pasado asistieron en total a sus
conciertos 120.000 personas.

El Jazzaldia tiene otros argu-
mentos para intentar colocarse por
delante de Vitoria: es más antiguo
(1966) y ha ganado un notable
prestigio convocando un premio
que, como en el caso del festival de

cine de la ciudad, se otorga a músi-
cos que asisten a la cita. El palmarés
del Premio Donostiako Jazzaldia,
vigente desde 1994, es verdadera-
mente irreprochable, con figuras
como Phil Woods, Keith Jarrett,
Clark Terry, Ahmad Jamal... 

Para esta edición, el cartel lo
encabeza un dueto clásico de vie-
jos camaradas, el pianista Chick
Corea y el guitarrista Stanley Clar-
ke, con otros nombres destacados
como los de John Scofield, Dave
Holland o el matrimonio compues-
to por Toshiko Akiyoshi y Lew
Tabackin, que dirigen una de las
mejores big bands del mundo des-
de hace décadas. Cualquiera de

estos últimos cinco
(Corea ya lo recibió)
serían más que
dignos añadidos al
historial del premio,
aunque los 85
años de Akiyoshi,
y su condición de
figura central del
jazz japonés, dan
que pensar que
no se pospon-
drá más tiempo
el reconocimien-
to para ella. 
En este cartel,
mucho más cen-
trado en el jazz,
siguen faltando
los músicos
e s p a ñ o l e s
destacados,
aunque Jaz-
zaldia deja un
hueco para las
promesas lo-
cales. 

Alguna pre-
sencia más
tienen en el
festival de
San Javier,
cita murciana
que contará en su
séptima edición con
un calendario algo más
laxo, repartido a lo largo de todo el
mes de julio. Para esta oportuni-
dad, se anuncia la presencia del trío
del virtuoso pianista dominicano
Michel Camilo, así como de leyen-
das del soul como George Benson
y Booker T. Jones. 

En los últimos tiempos, muchos
aficionados mencionan como su
cita favorita la que se celebra en la
localidad riojana de Ezcaray, nor-
malmente el fin de semana antes
de Vitoria. La cita, nacida en 2009,
homenajea a Ebbe Traberg, un pro-
motor y experto sueco de gran
influencia en el panorama español. 

Otras citas dignas de mención
son la de Pontevedra (julio), Carta-
gena (noviembre) o Tarragona
(abril), mientras que quedaron por

Escasa presencia
mediática

La situación es chocante si tene-
mos en cuenta la presencia del

jazz en los medios de comunicación.
Aunque los festivales forman parte de
la cobertura veraniega regular de
todos los periódicos, las noticias acer-
ca de este tipo de música durante el
año casi se ven reducidas a la necro-
lógica de los grandes mitos estadou-
nidenses que van falleciendo cada
año por pura vejez. 

A escala nacional, no existe nin-
gún programa de televisión, ninguna
publicación y solamente dos progra-
mas de radio: los que comanda des-
de hace cuarenta años en Radio
Nacional Juan Claudio Cifuentes, con
cinco emisiones semanales en total.
Por su labor, Cifuentes ha recibido
todo tipo de galardones, incluyendo el
premio Ondas, pero tras un breve
periodo de simultanearlo con televi-
sión en el mítico programa Jazz entre
amigos, su influencia se ha quedado
ahí. “Es una pena que España resulte
una anomalía en el tratamiento del
jazz respecto al resto de Europa”,
explica Cifuentes. “Prácticamente las
radiotelevisiones de todos los países
europeos tienen sus propias orques-
tas de jazz estables y una relación
continuada con el género. Aquí siem-
pre hemos sido una excepción.”
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el camino de la crisis otras como
las de Almería o Madrid, esta última
fusionada con las actividades del
Festival de Otoño.

Cursos de verano. Sin embargo,
el jazz está también muy presente

en otros eventos veraniegos, como
los que se organizan en julio en la
Universidad Carlos III de Getafe. En
Ávila, por ejemplo, se incrementa
poco a poco la longitud de Ávila a
las Luz de las Velas, una cita en el
Monasterio de Santo Tomás, a fina-
les de agosto, que nació como una
sola noche y ha incrementado a
dos su continuidad, apostando por
el jazz local. El prestigio del jazz
como gran alternativa a la música
culta en el siglo XX juega a favor de
este tipo de iniciativas en las que a
veces esta música convive con la
clásica. 

La escasa presencia del jazz
español en las grandes citas vera-
niegas contrasta, curiosamente,
con el creciente prestigio que están
adquiriendo los músicos españoles
en el extranjero. Después de un
periodo en el que el principal inte-
rés del jazz residía en su posible
fusión con el flamenco, a través del
mencionado caso de Paco de
Lucía o el de Tomatito, con el ante-
cedente de obras de Miles Davis,
parece que el mercado internacio-
nal reparó en la posibilidad de que
España tuviera una numerosa can-
tera de músicos de este género.

En el pasado, solo Tete Monto-
liú, el gran pianista catalán, consi-
guió tocar regularmente fuera de
España con músicos relevantes del
panorama internacional como Dex-
ter Gordon, Chet Baker o Stan
Getz, mientras el saxofonista nava-
rro Pedro Iturralde se convertía en
la otra figura reconocible para el
público no especializado, aunque
con una carrera de corte más local.

Sin embargo, ha sido el año
pasado el saxofonista Jorge Pardo
el primer español que ha consegui-
do el Premio Europeo del Jazz, en
lo que supone confirmar a toda una
generación que mantiene los gui-
ños al flamenco pero que habla un
idioma eminentemente jazzístico y
tiene proyección internacional: ade-
más de Pardo, el también saxo
Perico Sambeat, el contrabajista
Carles Benavent o el pianista Cha-
no Domínguez, entre otros. 

Todos ellos colaboran regular-
mente con las principales lumina-
rias mundiales del género –Bena-
vent, por ejemplo, fue durante un
año el bajista del grupo de Chick
Corea–, pero su presencia en con-
ciertos en España es marginal. Fue-
ra de la la temporada de festivales
se ven reducidos a actuar en clu-
bes delante de 200 personas,
como mucho, rebajando su caché,
puesto que los de ese tamaño son
los únicos locales que albergan jazz
en invierno en Madrid, Barcelona,
Valencia, Santiago o Salamanca,
por citar algunas ciudades con
ambiente tradicional de este tipo de
música.

“En el caso de una big band con
17 miembros como la nuestra”,
explica Bob Sands, “muchas veces
actuamos solo por practicar y man-
tener el contacto, porque lo que
pueden pagarnos en lugares así no
alcanza casi ni para que cada músi-
co se pague el taxi para volver a
casa cuando salimos ya tarde, y no
hay transporte público”. La mayor
parte de los integrantes de la banda
de Sands son profesores de música
o trabajan como músicos de estudio
en grabaciones de música pop. �

El punto fuerte del
festival de Vitoria 
de este año será 
la presencia del
grupo cubano Buena
Vista Social Club

La vocación del Heineken Jazzaldia de Donosti es más abierta y callejera: la mayor parte
de los conciertos son en teatros, plazas y parques.

El pequeño auge
de las ediciones
de clásicos

Adiferencia de cualquier otro sec-
tor discográfico, las ventas de

discos de jazz han repuntado leve-
mente en los últimos años. Ello se
debe a un par de razones que a priori
resultarían difíciles de imaginar. Por
un lado están las reediciones en vini-
lo, que forman parte del culto hacia
este formato obsoleto, y que en el
caso del jazz vienen reforzadas por el
uso de sus cubiertas como elemento
decorativo. Por otro, las recopilacio-
nes de clásicos, aprovechando que la
legislación europea deja fuera de
cobertura legal de derechos los dis-
cos publicados hace más de diez
años. En 2009, al cumplirse el aniver-
sario de la edición de varios de los
considerados como mejores discos
de la historia (caso de Kind of Blue,
de Miles Davis; Time Out, de Dave
Brubeck, o Mingus Uh Ah de Charles
Mingus), se lanzaron distintas edicio-
nes a precios muy económicos que
han tenido continuidad con una recu-
peración exhaustiva de los principa-
les discos de la época.


